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25 DE FEBRERO DE 2024 - CICLO B
DOMINGO II DE CUARESMA

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que nos has mandado escu‐
char a tu Hijo amado, alimenta nuestro 
espíritu con tu Palabra; para que, con 
mirada limpia, contemplemos gozosos 
la gloria de tu rostro. Por nuestro Señor 
Jesucristo.

EMAÚS

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

ORACIÓN                              
COLECTA

Celebramos hoy el segundo domingo 
de Cuaresma. El Señor se nos mani‐
fiesta hoy en el esplendor de su gloria, 
de su divinidad, a la que todos estamos 
llamados a participar, pero también nos 
muestra que el camino que conduce a 
ella es el camino de la cruz, el camino 
del dolor, que debemos vivir en este 
tiempo de una manera más intensa. 
Nos muestra hoy su humanidad transfi‐
gurada y esto es para nosotros un anti‐
cipo de la divinidad de la que seremos 
partícipes si lo seguimos con fidelidad.

GÉNESIS 22,1-2.9a.15-18
PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, Dios puso a prueba a 
Abrahán. Le dijo: ¡Abrahán! Él respon‐
dió: Aquí estoy. Dios dijo: Toma a tu hijo 
único, al que amas, a Isaac, y vete a la 
tierra de Moria y ofrécemelo allí en ho‐

locausto en uno de los montes que yo 
te indicaré.
Cuando llegaron al sitio que le había di‐
cho Dios, Abrahán levantó allí el altar y 
apiló la leña. Entonces Abrahán alargó 
la mano y tomó el cuchillo para degollar 
a su hijo. Pero el ángel del Señor le gri‐
tó desde el cielo: ¡Abrahán, Abrahán! Él 
contestó: Aquí estoy.
El ángel le ordenó: No alargues la 
mano contra el muchacho ni le hagas 
nada. Ahora he comprobado que temes 
a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, a tu único hijo.
Abrahán levantó los ojos y vio un carne‐
ro enredado por los cuernos en la male‐
za. Se acercó, tomó el carnero y lo ofre‐
ció en holocausto en lugar de su hijo. El 
ángel del Señor llamó a Abrahán por 
segunda vez desde el cielo y le dijo: 
Juro por mí mismo, oráculo del Señor: 
por haber hecho esto, por no haberte 
reservado tu hijo, tu hijo único, te col‐
maré de bendiciones y multiplicaré a 
tus descendientes como las estrellas 
del cielo y como la arena de la playa. 
Tus descendientes conquistarán las 
puertas de sus enemigos. Todas las na‐
ciones de la tierra se bendecirán con tu 
descendencia, porque has escuchado 
mi voz.



Hermanos:
Si Dios está con nosotros, ¿quién es‐
tará contra nosotros? El que no se re‐
servó a su propio Hijo, sino que lo en‐
tregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará todo con él? ¿Quién acusará 
a los elegidos de Dios? Dios es el que 
justifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso 
Cristo Jesús, que murió, más todavía, 
resucitó y está a la derecha de Dios y 
que además intercede por nosotros?

R. Caminaré en presencia del Señor 
en el país de los vivos.
Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué des‐
graciado soy!». Mucho le cuesta al Se‐
ñor la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, 
hijo de tu esclava: rompiste mis cade‐
nas. Te ofreceré un sacrificio de ala‐
banza, invocando el nombre del 
Señor.
Cumpliré al Señor mis votos en pre‐
sencia de todo el pueblo, en el atrio de 
la casa del Señor, en medio de ti, Je‐
rusalén.

SALMO 115
SALMO RESPONSORIAL                          

MARCOS 9,2-10
EVANGELIO

ROMANOS 8,31b-34
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, Jesús toma consigo 
a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 
aparte con ellos solos a un monte alto, 
y se transfiguró delante de ellos. Sus 
vestidos se volvieron de un blanco 
deslumbrador, como no puede dejar‐
los ningún batanero del mundo. Se les 
aparecieron Elías y Moisés, conver‐
sando con Jesús. Entonces Pedro 
tomó la palabra y dijo a Jesús: Maes‐
tro, ¡qué bueno es que estemos aquí! 
Vamos a hacer tres tiendas, una para 
ti, otra para Moisés y otra para Elías.
No sabía qué decir, pues estaban 
asustados. Se formó una nube que los 
cubrió y salió una voz de la nube: Este 
es mi Hijo, el amado; escuchadlo.
De pronto, al mirar alrededor, no vie‐
ron a nadie más que a Jesús, solo con 
ellos. Cuando bajaban del monte, les 
ordenó que no contasen a nadie lo 
que habían visto hasta que el Hijo del 
hombre resucitara de entre los muer‐
tos. Esto se les quedó grabado y dis‐
cutían qué quería decir aquello de re‐
sucitar de entre los muertos.

Hablaba con autoridad y expulsaba los demonios…



El Evangelio en casa

Ambientación 

Dios está con nosotros, en 
medio de esta casa. En este 
Padre creemos porque nos ha 
dado la vida, y el amor que 
nos une, del que han nacido 
nuestros hijos. El regalo es del 
Padre, y a nosotros nos co-
rresponde acoger y respon-
der a tanta entrega y tanto 
bien, y mostrarnos unos a 
otros que nada puede apar-
tarnos del amor de Dios.

Nos preguntamos 

Lo que tenemos: esta casa, 
nuestra relación, el trabajo, la 
salud, el amor, creemos que 
«nos lo merecemos», que es 
solo por nuestro esfuerzo, o 
lo acogemos y damos cuenta 
de que son dones del Padre. 
Escuchamos la Palabra de 
Dios que es Jesús, nos deja-
mos iluminar e interpelar por 
Ella, o escuchamos más las re-
des sociales, los discursos de 
quienes poco saben, las mo-
das que se nos imponen.

Proclamamos la Palabra: 

Mc 9,2-10

Nos dejamos iluminar 

Si confiamos hasta el final y 
en todo en Dios Padre: te 
colmaré de bendiciones y 
multiplicaré a tus descendien-
tes. Todas las naciones se ben-
decirán. Si caminamos en la 
presencia del Señor: soy tu 
hijo, rompes mis cadenas, me 
das libertad.

Si Dios está con nosotros: 
¿quién estará contra noso-
tros? Nada, ni nadie.

En Jesús, en su cruz, está nuestra vida y la de la 
humanidad entera. Con nuestra mirada puesta 
en él, oremos cantando: SEÑOR, TEN PIEDAD
1 Por la Iglesia, por todos los que la formamos. 
Que vivamos con fe y sinceridad este tiempo de 
conversión. OREMOS:
2 Por todos aquellos que en el próximo tiempo 
de Pascua recibirán el bautismo, la confirmación 
o la primera comunión. Que vivan cada día con 
mayor profundidad su adhesión a Jesucristo. 
OREMOS:
3 Por los inmigrantes y los refugiados que viven 
entre nosotros. Para que puedan encontrar la 
vida digna que todo ser humano merece. ORE‐
MOS:
4 Que el Señor nos conceda una lluvia abundan‐
te para salvar los frutos y poder superar la ame‐
naza de la sequía. OREMOS:
5 Por nosotros. Que nos preparemos en este 
Tiempo de Cuaresma para vivir la experiencia de 
encuentro con Jesucristo y nos convirtamos sin‐
ceramente. OREMOS:
Escucha, Señor, nuestra oración, y derrama so‐
bre el mundo entero tu amor y tu perdón. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos.

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre 
nuestros pecados y santifique los cuerpos y las 
almas de tus fieles, para que celebren dignamen‐
te las fiestas pascuales. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Te damos gracias, Señor, porque, al participar en 
estos gloriosos misterios, nos haces recibir, ya en 
este mundo, los bienes eternos del cielo. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:15. SJ - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES
10:00. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa. Tríduo Piedad
20:00. SJ - Reunión Cáritas

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa. Tríduo Piedad
20:30. CRISTO. Misa fiesta de Medinaceli
20:30. EN - Via Crucis Piedad

DOMINGO (Domingo III de Cuaresma)
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

SÁBADO
10:00. SJ. Retiro de Cuaresma
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa. Tríduo Piedad

Si escuchamos la Palabra que es Jesús: nos llenamos de su luz.

Seguimos a Jesucristo hoy 

Seguimos a Jesús. No queremos ni podemos quedarnos solos, ni encerrados en las pe-
queñas seguridades. Todo lo que somos y hacemos es necesario y valioso, pero no tene-
mos que dejar de responder a la gracia del buen Dios. Su gracia nos precede, nos 
acompaña y se hace presente en la vida de sus seguidores. Sabemos que Él camina por 
delante de todos.


